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I. INTRODUCCIÓN 

A. El viernes anterior comenzamos a hablar sobre el tema del Pacto:  más que bendición.  
Algunos principios que establecimos son que:  

1. Dios hace pacto con el hombre para ofrecernos una razón adicional en la cual 
cimentar nuestra fe.  O sea, además de su palabra, su presencia, sus milagros y 
maravillas, Dios compromete su persona con nosotros.  

2. Cuando evaluamos el Pacto de Dios con Abraham vemos que era responsabilidad de 
Abraham ofrecer el sacrificio, pero el fuego es responsabilidad de Dios. 

3. Dios le dice a Abraham que va a bendecir a Ismael, pero el pacto será con Isaac. 

4. El pacto me persigue.  El pacto me protege.  El pacto me transforma.  El pacto abre 
puertas espirituales que tienen la capacidad de afectar e influenciar el mundo 
material. 

B. Uno de los últimos principios que mencionamos es cómo la persona bendecida se le 
dificulta estar en el valle de sombra de muerte, pero el que tiene pacto sabe que sus 
circunstancias inmediatas no invalidan el pacto.  Llegará el momento en que el pacto 
cubrirá las circunstancias. 

C. Hoy quiero continuar mirando lo que significa ser un pueblo de pacto.  Para esto vamos a 
hacer un recorrido por varios pasajes de la Biblia. 

II. COMO EXTRANJERO, PERO CON PACTO 

A. Veamos un momento Génesis 21:34 (RV1960):  “Y moró Abraham en tierra de los 
filisteos muchos días.”  Abraham es el hombre del pacto con Dios,  Dios le ha prometido 
tierra, posesiones y descendencia.  Pero lo ves aquí morando como un extranjero en tierra 
de los  filisteos. 

B. Tener pacto es algo de valor eterno, no temporal.  Mis circunstancias actuales no 
determinan ni limitan el pacto sobre mi vida.  El pacto está determinado única y 
exclusivamente por la palabra de Dios. 

C. En nuestras vidas vamos a atravesar momentos en que lo que estamos viviendo no se 
parece a lo que Dios nos está hablando.  Es como si fueran dos realidades totalmente 
opuestas. 



D. Miremos lo que nos dice Hebreos 11:13 (RV1960):  “Conforme a la fe murieron todos 
éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y 
saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.” 

1. En este versículo encontramos tres acciones que debemos hacer los que tenemos 
pacto.  RV60 tiene cuatro verbos, pero en el griego son solo tres.  No te preocupes, lo 
voy a explicar. 

a. Primero miramos de lejos creyéndolo.  Estos dos verbos buscan explicar lo que 
dice el original.  La fe tiene la capacidad de ver lo prometido aunque aún no haya 
ocurrido.  Es una fe que ve y abraza lo invisible.  Mirar de lejos no tiene tanto que 
ver con distancia física, sino con el tiempo.  Habacuc 2:3 (RV1960) “…aunque 
tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará.” 

b. Segundo saludamos:  La palabra griega implica saludar con alegría, abrazar.  Solo 
saluda de esta manera aquel que tiene su corazón lleno de esperanza. 

c. Tercero confesamos.  Esta última es bien interesante.  Lo que dice literalmente es:  
“confesando que extranjeros y peregrinos son sobre la tierra.”  No es confesando 
lo que estamos esperando recibir, sino confesando que por causa de que estamos 
esperando recibir algo MEJOR, somos extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 

2. Las primeras dos acciones trabajan con lo que nos está prometido.  La última atiende 
mi hoy, mi realidad actual. 

3. Una traducción literal del versículo es:  “Conforme a fe murieron todos estos, no 
habiendo recibido las promesas, sino desde lejos habiéndolas visto y saludado, y 
habiendo confesado que extranjeros y peregrinos son sobre la tierra.” 

E. Déjame repetir algo que dije hace unos 5 minutos atrás, y lo voy a volver a repetir antes 
de terminar:  Tener pacto es algo de valor eterno, no temporal.  Mis circunstancias 
actuales no determinan ni limitan el pacto sobre mi vida.  El pacto está determinado 
única y exclusivamente por la palabra de Dios. 

III. FE EN DESARROLLO 

A. Te invito a avanzar un poco en la historia de Abraham.  Acompáñame a Génesis 22:5 y 
12(RV1960):  “5Entonces dijo Abraham a sus siervos:  Esperad aquí con el asno, y yo y 
el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros.”  “12Y dijo: No 
extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a 
Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único.” 



B. Este es el momento en que Dios pide a Abraham que ofrezca su hijo Isaac como un 
sacrificio. 

C. La aventura de crecimiento en fe de Abraham había comenzado cuando él tenía 75 años.  
Han transcurrido entre 40 a 50 años.  Así que Abraham tiene entre 115 a 125 años. 

1. Ha ocurrido mucho en esos años.  No solo es que ha envejecido, sino que ha crecido 
en fe.  Su fe se ha estado desarrollando.  Son años en que la fe de Abraham se ha 
estado formando y fortaleciendo como consecuencia de las múltiples experiencias que 
ha tenido con Dios. 

2. Las experiencias anteriores preparan la fe y confianza de Abraham en Dios para esta 
experiencia. 

D. En este momento Isaac debe tener entre 15 a 30 años, de acuerdo al vocablo usado para 
describirlo en Génesis 22:5:  (naar - describe a una persona entre 15 a 30 años). 

1. Cuando leemos Génesis 22:5 vemos que Abraham le dice a sus siervos “...iremos, 
adoraremos y volveremos”, lo que incluye a Isaac. 

2. Esto habla de la fe que Abraham tenía, lo cual es luego confirmado por el escritor de 
Hebreos que nos dice que Abraham pensaba que Dios iba a resucitar a Isaac.  
(Hebreos 11:19) 

E. Nuestra fe está en continuo desarrollo.  Cada experiencia tiene la intención de 
prepararnos para la próxima. 

1. Lo que estoy diciendo es que Dios nunca nos pide algo sin antes darnos la semilla de 
fe necesaria para lograrlo. 

2. El problema es si la usamos o no dejamos engañar por las fuerzas de las tinieblas para 
dudar de la fidelidad de Él. 

F. Déjame compartir un principio adicional que podemos aprender de esta historia:  Los 
hijos de Pacto no tienen problema en sacrificar las promesas, porque el pacto es 
superior a ellas. 

IV. DIOS SIGUE EN CONTROL 

A. Quiero ver una última historia en esta mañana.  Esta vez a ver a Jacob.   Es uno de los 
milagros más extraordinarios de la Biblia, y está escondido en una historia un poco 
extraña. 



B. Vayamos a Génesis 30:35 (RV1960):  “Y Labán apartó aquel día los machos cabríos 
manchados y rayados, y todas las cabras manchadas y salpicadas de color, y toda 
aquella que tenía en sí algo de blanco, y todas las de color oscuro entre las ovejas, y las 
puso en mano de sus hijos.” 

C. Permíteme dar un poco de contexto para que entendamos lo que está pasando.  Esta 
historia comienza con la solicitud de Labán para que Jacob siga trabajando con él. 

1. Entonces acuerdan cuál será el pago:  las ovejas manchadas y salpicadas de color, y 
todas las ovejas de color oscuro, y las manchadas y salpicadas de color entre las 
cabras (vers 32).  Se supone que esto fuera menos del 20% del rebaño. 

2. Pero inmediatamente después del acuerdo, Labán toma todos los animales que 
cumplen con estas características y los separa.  En otras palabras, dejó a Jacob sin 
paga.  En este momento algo ocurre.  La mayoría de las ovejas que comienza a nacer 
eran manchadas, salpicadas y de color oscuro.  Esto era algo inverosímil. 

3. Al estudiar la Biblia, nos dice que Jacob ponía unas varas para que las ovejas que 
iban a procrear tuvieran este tipo de crías.  Esto es totalmente imposible.  Parece un 
cuento.  Pero lo que realmente ocurrió, según Génesis 31:10 en adelante, es que Dios 
le habla a Jacob y le da la estrategia de las varas.  No era una idea de Jacob, sino un 
milagro de Dios.  Jacob estaba realizando un acto de obediencia. 

4. Las varas no tenían ningún poder en ellas mismas.  El pacto de Dios sobre la vida de 
Jacob fue capaz de cambiar el ADN de las ovejas. 

D. No importa el mal en nuestra contra, Dios sigue estando en control.  Él tiene un mejor 
plan.  Vengo a decirte hoy:  No importa lo que planifiquen en tu contra.  Solo tienes que 
creer que Dios sigue estando en control.  Si Él es capaz de cambiar el ADN de una oveja, 
si es capaz de calmar una tempestad, si es capaz de abrir el mar, cuanto más es capaz de 
trabajar a tu favor, no importando las circunstancias. 

V. RECAPITULACIÓN 

A. Somos un pueblo de pacto.  No simplemente tenemos buenos deseos.  Dios está 
comprometido con nosotros.  Déjame repetir algo que he dicho en dos ocasiones en esta 
mañana:  Tener pacto es algo de valor eterno, no temporal.  Mis circunstancias 
actuales no determinan ni limitan el pacto sobre mi vida.  El pacto está determinado 
única y exclusivamente por la palabra de Dios. 

B. Así que hoy miramos, saludamos y confesamos.


